Carta de la Conferencia Episcopal Argentina

a las religiosas “Hijas de Nuestra

Señora de la Misericordia”,
en el centenario de su llegada a la Argentina
Buenos Aires, 14 de diciembre de 1975.

A las Reverendas Madres Provinciales

de las Hijas de Nuestra Señora de la Misericordia 
en Argentina.
La junta ejecutiva, por el mandato recibido de la asamblea plenaria de la Conferencia Episcopal Argentina, dirige este breve mensaje a las Hijas de Nuestra Señora de la Misericordia, residentes aquí, al ocurrir hoy cien años de su llegada a la Argentina.
Provenientes de Savona, por dos misteriosos caminos de Dios, llegaban a la nación Argentina los primeros religiosos de dos institutos, cuya labor espiritual y cultural incidiría profundamente en el alma de nuestro pueblo. 
El 14 de diciembre de 1875, desembarcaron en el puerto de Buenos Aires quince religiosas Hijas de Nuestra Señora de la Misericordia, enviadas por aquella emprendedora y gran mujer: Santa María Josefa Rosello.
Arribaba en el mismo barco el primer contingente de religiosos salesia​nos que enviara San Juan Bosco, presididos por el sacerdote Juan Caglicro, Cardenal más tarde.
Intervino como instrumento de Dios el Arzobispo de Buenos Aires, monseñor doctor León Federico Aneiros, quien, además de patrocinar y urgir la venida de las religiosas, las protegería luego con fraternal solicitud.
Herederas de aquel gran corazón que fuera la Madre Rosello, las reli​giosas se consagraron desde el primer momento a la atención de los enfermos. El campo de labranza en las primeras horas fueron los hospi​tales, más tarde los asilos y culminaron con los colegios.
Con visión profética, con esa genial intuición de los santos, Su Santidad Pío IX, Pontífice reinante entonces y la Santa Madre Fundadora señalaron, como la misión más importante, la formación espiritual de las niñas mediante la creación de colegios; formación a la que habrían de consagrarse las religiosas.
El Señor, dentro del orden de su divina providencia, iba preparando los medios eficaces para contrarrestar el laicismo, que, pocos años más tarde, surgiría arrasante y violento, imponiendo la enseñanza laica con sus desastrosas consecuencias.

Las religiosas aceptaron los planes ocultos de la divina providencia. El Señor las bendijo. Nacieron los colegios y se multiplicaron. Vinieron nuevas religiosas, surgieron las vocaciones argentinas.
Los colegios de las hijas de Nuestra Señora de la Misericordia, tendrían dos características de alto valor: harían de cada alumna y de cada exalumna una propulsora de la fe, como catequistas y marcarían a fuego en el alma de las niñas y de las jóvenes un apasionado amor a María Santísima.
Desde nuestra nación se tendieron puentes con Uruguay, Brasil y Chile.
Conmemorar un centenario significa volver la mirada al pasado, para agradecer al Señor la gracia que ha querido derramar sobre nuestra patria, por intermedio del apostolado y del trabajo abnegado de las hijas de la Misericordia: trabajo de servicio que fructificó en tantos hogares cristianos; significa, también, mirar en el presente a un instituto que busca mantener su fidelidad constante a la Iglesia en la obediencia y consagración religiosa; significa pedir para el futuro la abundancia de gracias, que alienten y multipliquen las comunidades y las vocaciones.
+ Mons. Adolfo Tortolo, Arzobispo de Paraná, Presidente de la Cunfe​rencia Episcopal Argentina; + Cardenal Raúl Primatesta, Arzobispo de Córdoba, Vicepresidente 1º de la Conferencia Episcopal Argentina; + Mons. Vicente Zazpe, Arzobispo de Santa Fe, Vicepresidente 2º de la Conferencia Episcopal Argentina.


